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1. 

¿POR QUÉ ES VALIOSA LA TRADICIÓN DEL CUARTO EVANGELIO PARA LA 
TRADICIÓN CRISTIANA? 

RESPUESTA: 

 
 

Tiene gran valor la tradición del cuarto evangelio para la tradición cristiana ya que 
nos revela un evangelio de gran profundidad Cristológica, donde se nos revela a 
Jesús, no solo por los milagros que hacía, sino su identidad como hijo de Dios. 
Esta comunidad nos transmite lo que vivieron al lado de Jesús, descubren la 
relación intima entre padre e hijo, una relación que se fortalece cada ves por medio 
de la oración constante de Jesús, cada vez que se retiraba a orar.  
Jesús les muestra que es el enviado de Dios, que estando en la eternidad quiso 
tener ese encuentro con nosotros. Y mostrarnos el rostro del padre. 
 
Partiendo de esa revelación vemos una comunidad que es radical en su seguimiento 
a Jesús y en sus convicciones, a pesar de los conflictos que se llevaron a cabo con 
el sistema judío. La comunidad Juanica resiste a la persecución que se da a los 
seguidores de Jesús como a Él mismo en su momento. 
 
La cristología que ellos vivieron era más profunda, llegaron a comprender realmente 
el mensaje que Jesús quiso transmitir y se dejaron guiar por el Espíritu Santo. 
 
En este evangelio vemos convicción, resistencia, radicalidad, igualdad, una 
madures en el seguimiento de Jesús, a pesar de que hubo varios grupos de 
seguidores, pero la mayoría a su conveniencia y al final abandonan. Desde aquellos 
tiempos vemos quienes aceptamos a Jesús tal como es y quienes no lo aceptan y 
no caminan a nuestro lado.   
 
En este evangelio también podemos ver el protagonismo esencial y radical de las 
mujeres, quienes al pie de Jesús se sienten amadas, sin reclamos ni reproches, ni 
quien las juzgue.  A la vez mujeres con una convicción y fe en Jesús que muestran 
su radicalidad y valentía en aquel tiempo. Forman parte de esta comunidad del 
Discípulo amado/a, donde se rompe ese círculo de dominación que se daba hacia 



ellas y toman un lugar privilegiado, reivindicándose ante un mundo que las tenía 
sometidas. 
 
La experiencia con Jesús nos lleva a una espiritualidad y cercanía a Dios, una 
espiritualidad en movimiento, donde por convicción no podemos ser cristianos 
pasivos sino que tenemos que salir al encuentro primero de Jesús, para luego ir 
como Él a ese encuentro con el otro(a). 
 
Creo que el legado que nos han transmitido los de la comunidad del discípulo amado 
(a) ha sido esencial para nuestro seguimiento y entrega por el evangelio, he 
descubierto en este evangelio una gran riqueza que realmente no conocía, y creo 
que es necesarios que otras personas también conozcan. 
 
Desde este cuarto Evangelio vemos una claridad e identidad de los discípulos en el 
seguimiento de Jesús como Mesías, igualmente la profundidad teológica es una 
base para nuestras Comunidades Eclesiales de Base. 
 
 

 

2. 

PROPÓN 5 CLAVES QUE AYUDEN A DESCUBRIR EL PROTAGONISMO DE 
LA MUJER EN LAS IGLESIAS DEL SIGLO I 

Protagonismo de la mujer en la iglesia del siglo I se puede ver en los siguientes 

aspectos. 

 

1. El encuentro personal con Jesús: el cual no hubo necesidad de la 

presencia de ningún hombre para que tener esa experiencia directa con Él. 

Que la lleva a responder afirmativamente a la propuesta de Jesús, que ella 

ser un lugar para la fuente. Descubre ese amor que solo lo da Dios y no se 

lo puede quedar para ella sino que tiene que compartirlo. 

2. Propiciadoras de diálogo con Jesús: Marta, María su hermana, María 

Magdalena, conversan con Jesús, abiertamente, con él se sienten confiadas 

Jesús siempre nos busca, pero hace falta ese corazón abierto a su Palabra, 

y descubrir que en Él siempre hay un lugar para levantar y dar el lugar que 



las mujeres merecen. Nos hace ver que nosotros también podemos tener ese 

diálogo con Jesús. 

 

3. Participación activa y consciente: las mujeres descubren que en la mirada 

de Jesús hay compasión, una ternura de un amigo que no juzga ni condena 

también descubren las dimensiones reales de su humanidad como mujer, la 

cual las hace sentir parte de esa comunidad que ha ido creando, por lo tanto 

su respuesta activa al caminar a su lado con valentía, quizás una valentía 

que le costó mucho más a los varones.  

 

4. Novedad  creadora: imagino a esas mujeres utilizando su creatividad para 

llevar y trasmitir el evangelio, Jesús se ha revelado a quienes serían las que 

sostendrían a su iglesia aun a pesar de las dificultades, enfrentándose 

muchas veces al “poder de los hombres”, de querer dominarlas. 

 

5. Confesión de fe: Marta, aún a pesar del miedo de los discípulo tiene la 

valentía de declarar que Jesús es el hijo de Dios, tiene esa confianza que 

aunque Jesús no resucitara a Lázaro ella sigue creyendo en Él, en su poder, 

en la resurrección de los muertos. Ella estaba bien clara en su decisión de 

seguir a Jesús, aun con algunas dudas, debilidad de los seres humanos.   

 

6. Confianza en Jesús de Marta: Marta confía, esa amistad y cercanía que 

ellos habían cultivado con Jesús, la hace tener esa confianza plena en Él, 

Dios le da a conocer quien es realmente Jesús. La confianza se da por parte 

de Marta como Mujer y de Pedro como hombre. 

 

7. Liderazgo de las mujeres: el saberse amadas, consoladas, aceptadas 

siembra en ellas esa respuesta de amor a Jesús, que las levanta y dan ese 

primer paso en medio de tanta incertidumbre pero confiadas en el amor en el 

amor del Padre, es un espacio que va abriendo caminos a todas las mujeres 

que se dejan tocar por el Maestro. Hoy después de tanto tiempo las mujeres 



lideramos, por esa fuerza del Espíritu Santo que nos impulsa, gracias a la 

valentía de las primeras discípulas de Jesús.  

 

Creo que ese protagonismo que tuvieron las mujeres de la comunidad Juanica nos 

deja, una lección de entrega y confianza a hacia Jesús, que nos sintamos seguras 

de ese amor que nos tiene el Padre, porque nuestra voz siempre será escuchada 

aun en nuestros momentos más áridos de fe, ya que solo Él tiene y puede darnos 

lo que nuestro ser necesita.  

 

 


